
La junta de alcaldes de Santiago.

Con la elección de tercer alcalde recaída en el regidor
conservador D. Aquiles Talavera ha quedado completa
la junta de administración local de Santiago y se han visto

realizados los anhelos, largos tiempos deferidos, del vecin
dario en orden a contar con un gobierno comunal honra

do y celoso por el cumplimiento de sus deberes.

Las labores de la edilidad no son remuneradas, motivo

por el cual es difícil obtener que vayan a esos puestos
personas dispuestas a consagrarles todo su tiempo y a

sacrificarse en bien de la ciudad. Por este motivo es co

rriente que asalten esos cargos ante la apatía general ele
mentos malsanos, exclusivamente interesados en enrique
cerse a costa de las rentas comunales.

Acaba de pasar la ciudad de Santiago por un largo
período de abandono y de completo desorden. Las finan

zas comunales se han visto manejadas con mano caprichosa
durante cerca de dos años y toda la acción de los alcaldes

<e (ha concretado a repartir con mano pródiga beneficios

y prebendas entre los sostenedores de su administración.

Hemos vuelto así durante algunos meses a los tiempos de

escándalo que provocaron el movimiento de regeneración
municipal de hace algunos años.
Ante la protesta airada del público, el mal régimen ter

minó por hacer crisis y se derrumbó a impulsos del menos

precio general.
Ha substituido a esos administradores un alcalde que

encarna las mejores aspiraciones de progreso y honradez

de los vecinos de Santiago, un vecino de fortuna y de ta

lento, cuya preocupación dominante es servir a la ciudad

en la medida de sus fuerzas. Proverbiales son el desin

terés y el patriotismo que han caracterizado la vida polí
tica del señor Besa. Se le creyó en los primeros días de su

administración, hombre demasiado bondadoso y delicado

para debelar los manejos espúreos de ciertos ediles y para
combatirlos a tiempo. Ha resultado en la práctica lo

contrario: el señor Besa viene aplicando un hierro candente
a las llagas del organismo municipal y los regidores que
merodean en los pasillos de la Alcaldía y Tesorería Muni

cipal han sido expulsados con severidad inflexible. Hoy
el Primer Alcalde de Santiago se dedica por entero al

embellecimiento de la ciudad y al restablecimiento de sus

finanzas. Su elevada situación social y política le ha per

mitido obtener facilidades que los poderes públicos habían

negado, por desconfianza, a sus antecesores y es de felici

tarse por el buen rumbo impreso a los asuntos de la

comuna.

Asesora al señor Besa como segundo alcalde, el señor

Martínez, hombre de trabajo, de origen humilde y vida

esforzada, que ha dedicado sus mejores anos a labrarse

un legítimo bienestar y que no ha tenido otro lema que la

honradez y el amor a la democracia de que forma parte
El señor Martínez no ha pretendido en ningún momento

el elevado puesto que ocupa. Ha sido llevado a él por una

corriente de honestidad que reconocía sus dotes de ciu

dadano modelo y de administrador incorruptible. Re

presenta así maravillosamente una clase que se levanta

dentro de la legalidad y que se ha hecho digna de tomar

la participación que le corresponde en la dirección de la

cosa pública.
El tercer alcalde, es un regidor de combate que figura

en el Municipio desde hace largos años habiendo sido reele

gido siempre con las primeras mayorías. El señor Tala-

vera ha salvado el prestigio del partido conservador, se

riamente comprometido en la Municipalidad por otra

fracción de su partido. Ha luchado sin cesar contra el

régimen de abusos e incorrecciones que se había ense

ñoreado de la administración y no ha cesado un instante

en los últimos años en su tarea de denunciar ante la opinión
pública todos los errores y delitos del gobierno Comunal

Muchas veces ha estado solo pero no ha desmayado jamás
en su campaña depuradora. El éxito acaba de coronar

de una manera halagüeña sus esfuerzos y Santiago le

debe la conclusión de una gran vergüenza y la vuelta a un

régimen más honrado y progresista. Hombre de trabajo
que ha levantado a una edad temprana varias fortunas en

la lucha precaria que llevan en nuestro país las industrias,
el tercer alcalde Talavera es hoy por hoy considerado una

de las mejores garantías de que tendremos una capital
hermosa, sana y siempre en marcha para ocupar el puesto

que le corresponde a la cabeza de las metrópolis del con

tinente.

Vayan nuestros aplausos al aristócrata, al industrial

y al obrero que han sabido unirse para regenerar la

política municipal.

El Congreso Araucanista.

LAS INDÍGENAS QUE VINIERON AL CONGRESO ARAUCANISTA, EN LA VISITA QUE HICIERON A MONSEÑOR VAGNI,

ENCARGADO DE NEGOCIOS DE LA SANTA SEDE. GRUPO TOMADO EN UNO DE LOS PATIOS DE LA

LEGACIÓN PONTIFICIA.




